
versas fases del desarrollo del nuevo cuerpo humano. 
Donde hay un cuerpo humano vivo, aunque sea incipiente, 
hay persona humana y, por tanto, dignidad humana invio- f t  
lable" (Nota Una reform a para mejor, pero muy insuficien- g¡ 
te, 4).
3.2. La reforma introducida por la Ley 45/2003 queda to- 
talmente desvirtuada sólo por el hecho de eliminar por la 
vía de las excepciones generalizadas las disposiciones en­
caminadas a evitar la acumulación de embriones en el futu­
ro. Esto implica un notable paso atrás en la protección del 
embrión humano. Es previsible un aumento del número de r® 
embriones congelados y la reproducción agravada de una -s 
situación que ya había creado una cierta alarma social. El a  
derecho a la vida de los seres humanos, incluso en su eta- ^  
pa de embriones, debe prevalecer sobre cualquier consi­
deración acerca de la eficacia de las técnicas de reproduc-

ción. No se puede permitir la acumulación de embriones B  
humanos por motivos supuestamente clínicos para luego H  
dar luz verde a su utilización como material de investiga- §¡ 
ción. En estas condiciones, ningún consentimiento informa- w  
do, ninguna medida de control, ni siquiera la hipotética no 
reanimación de los embriones descongelados podría hacer ™ 
éticamente tolerable la utilización ulterior para la experi­
mentación de los embriones acumulados.
3.3. Descongelar los embriones "sobrantes" para reani­
marlos y luego quitarles la vida en la obtención de sus cé- : 
lulas madre como material de experimentación es una ac- $g 
ción gravemente ilícita que no puede ser justificada por 
ninguna finalidad supuestamente terapéutica. El fin no jus- 
tífica los medios. No es lícito matar a un ser humano, inclu- 
so en su fase de embrión, aunque se haga con la intención SsS 
de curar a otro. La ciencia y la medicina que se permiten 
eliminar seres humanos, aunque éstos no tengan más que 51 
unos días de edad, se convierten en actividades inmorales a

y antisociales. Ni las promesas de curación - hoy por hoy, 
meras promesas muy lejanas de la realidad, pues no existe 
ninguna terapia basada en células madre embrionarias- ni 
tampoco los logros hipotéticos futuros pueden hacernos 
olvidar el respeto a la dignidad inviolable de todo ser 
humano. Todo ello, sin que entremos en la posible ilegali­
dad de estas prácticas, juicio que no es de nuestra compe­
tencia específica, pero que parecería deducirse de lo esta­
blecido por la Ley 45/2003.
3.4. La llamada clonación terapéutica es una de las ame­
nazantes posibilidades que se siguen de la práctica injusta 
de la producción de seres humanos en los laboratorios. La 
legislación española actual cierra el paso a tal amenaza. 
Son inquietantes algunas declaraciones a este respecto de 
personas del mundo de' la ciencia y de la responsabilidad 
política. Se dice que no se trata de producir niños clónicos, 
sino tan sólo embriones para ser utilizados en la supuesta 
curación de determinadas enfermedades. Sin embargo, es 
necesario advertir que esos embriones, aunque no se les 
permita desarrollarse y llegar a ser niños nacidos, son ya 
seres humanos que no pueden ser sacrificados bajo nin­
gún pretexto. Su carácter de clónicos nada quitaría a su 
condición de humanos. Una vez que se hubiera cometido 
la tremenda injusticia de producirlos, nada justificaría la 
inmoralidad de eliminarlos en aras de la experimentación. 
Palabras como "nuclóvulos" o "transferencia nuclear" son 
utilizadas a veces para enmascarar esta realidad, con el 
propósito político de evitar la justificada alarma y aversión 
que produce en la sociedad la clonación de humanos. Por 
lo demás, si se abre el camino a la mal llamada clonación 
terapéutica, se habrá dado sin duda un paso decisivo y 
preocupante hacia la clonación reproductiva. Si, en fin, no 
existe ninguna aplicación terapéutica de las células madre 
embrionarias, menos aún de las que procedan de embrio­
nes clónicos. Lo que algunos desean, ante todo, es experi­
mentar con seres humanos clónicos. Ésa es la triste reali­
dad.
Pedimos al Dios de la vida que ilumine a las personas que 
tienen responsabilidad en estos delicados asuntos. Es ne­
cesario no dejarse engañar por ilusiones ni cegar por de­
terminados intereses. Busquemos juntos el verdadero pro­
greso, que no se consigue nunca a costa del sagrado de­
recho a la vida y a las condiciones familiares adecuadas de 
su gestación y de su acogida.
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